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EL ESPACIO ECONÓMICO EUROPEO (EEE). LAS RELACIONES CON SUIZA, ANDORRA, 
MÓNACO, Y SAN MARINO 
Pablo Montesino-Espartero 
04/11/2014 
 
 
El proceso de integración europeo que se inicia básicamente a partir de la segunda guerra 
mundial, se identifica hoy en día, de manera prácticamente exclusiva con lo que 
actualmente es la Unión Europea. Sin embargo, si analizamos este proceso con una 
perspectiva histórica podemos observar que en etapas anteriores, junto a este proceso de 
integración que conduce a lo que hoy es la Unión Europea, había otro proceso, en cierto 
modo paralelo, aunque menos ambicioso, de un grupo de países que se agrupaban en la 
Asociación Europea de Librecambio, conocida por sus siglas en inglés como EFTA, aunque 
se trata, a fecha de hoy, de una organización internacional en cierto modo venida a menos, 
ya que muchos de los que la integraban en el pasado, terminaron incorporándose al otro 
proceso de integración, esto es, a lo que hoy es la Unión Europea. 
 
Sin embargo, en los años sesenta, e incluso en la década de los setenta, ochenta y la 
primera parte de los años noventa, había un mayor equilibrio entre los dos procesos, lo 
que probablemente obligó a buscar mecanismos que permitiesen fórmulas de adecuación 
entre los países que se encontraban en uno u otro de los procesos de integración, y esto es 
lo que quizá está en el origen de lo que hoy llamamos el Espacio Económico Europeo (EEE), 
que cumple este año 2014 su veinte aniversario desde la entrada en vigor del Acuerdo del 
Espacio Económico Europeo el 1 de enero de 1994. 
 
Los orígenes del EEE podrían situarse en la década de los años ochenta, y quizá se podría 
decir que su inicio se remonta a la primera reunión ministerial entre lo que entonces era la 
Comunidad Europea y la EFTA el 9 de abril de 1984 en Luxemburgo, en la que ambas partes 
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acordaron intensificar su cooperación y pusieron en marcha un proceso que culminó en 
una serie de Acuerdos destinados a eliminar las barreras comerciales y que constituyen la 
base, o el antecedente, de lo que hoy es el EEE. 
 
El Acuerdo del Espacio Económico Europeo se firmó el 2 de mayo de 1992 entre los países 
que integraban entonces la EFTA (Austria, Finlandia, Islandia, Noruega, Suiza, Suecia, y 
Liechtenstein que se había incorporado a la Organización en 1991). Sin embargo, Suiza 
después de la firma del Acuerdo, se opuso a su ratificación como consecuencia de un 
referéndum llevado a cabo en 1992, y más tarde, en 1995, Austria, Finlandia, y Suecia, 
decidieron incorporarse a lo que hoy es la Unión Europea, con lo que el Acuerdo se 
modificó en cuanto a sus partes contratantes, quedando integrado actualmente por los 
Estados Miembros de la Unión Europea1 por un lado, y por los países que actualmente 
forman parte de la EFTA  (Noruega, Islandia y Liechtenstein) a excepción de Suiza.  
 
El Acuerdo del EEE supone, en esencia y en términos generales, con determinadas 
excepciones, fundamentalmente la exclusión de los productos agrícolas y de pesca, la 
aplicación de los principios del Mercado Interior a todo el ámbito del EEE. Aunque, el 
Acuerdo del EEE incluye una disposición general para la liberalización progresiva, tanto en 
productos agrícolas y de pesca, como en productos agrícolas transformados, el interés de 
Noruega, y también de Islandia, en proteger su escasa producción agrícola, ha hecho que 
no se haya producido un avance en este ámbito, e incluso que se hayan producido 
aumentos de aranceles. 
 
Como es sabido, el Mercado Interior es algo dinámico, en el sentido de que se va 
modificando continuamente por la normativa aplicable que se va “produciendo” 
                                            
1
 Actualmente se está tramitando la incorporación de Croacia al Acuerdo. 
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continuamente en el interior de la Unión Europea. Por lo tanto, para un adecuado 
funcionamiento del EEE, y para preservar la homogeneidad del Mercado Interior, era 
necesario establecer mecanismos que permitiesen que ese proceso de cambio continuado 
se trasladase y se  adaptase a los países que participan en el EEE, pero que no son 
miembros de la Unión Europea. De otro modo, ese espacio homogéneo que se persigue 
construir en el Mercado Interior no sería tal, pues al modificarse la normativa del Mercado 
Interior en el seno de la Unión Europea, de no extenderse esas modificaciones a los países 
de la EFTA miembros de la EEE, se producirían diferencias entre el área del Mercado 
Interior que se encuentra en el seno de la Unión Europea, y la que integran el resto de los 
miembros del EEE que no son miembros de la Unión Europea. A este fin, el de establecer 
un Mercado Interior homogéneo en el EEE, el Acuerdo establece mecanismos destinados a 
que la legislación relevante2 se incorpore de una manera dinámica a todo el ámbito del 
EEE.  
 
Los nuevos “actos relevantes” relativos al Mercado Interior, son examinados por el Comité 
Mixto del EEE que se reúne con carácter mensual, y que está compuesto por 
representantes de la Unión Europea y de los países EFTA miembros del EEE. El Comité 
Mixto tiene la misión de analizar los actos3 de la Unión Europea que deben ser 
incorporados al EEE lo que se lleva a cabo mediante su incorporación a las listas de 
protocolos y anejos del Acuerdo del EEE. Una vez que el acto de la Unión Europea se ha 
incorporado al marco del Acuerdo EEE, es necesario, en la mayor parte de los casos 
probablemente, transponerlo a la legislación nacional de los países EFTA miembros del EEE 
lo que, según su legislación nacional, y en función de cada caso, se realiza a través de una 
decisión, que puede requerir, en determinados casos, aprobación parlamentaria. 
 
                                            
2
 La legislación relevante es aquella normativa del mercado interior que se establece en la Unión Europea, y 
que de acuerdo con el Acuerdo del Espacio Económico Europeo debe incorporarse al EEE. 
3
 Se trata tanto de actos legislativos, como acciones y programas. 
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El proceso de incorporación al EEE de los actos relevantes adoptados en el interior de la 
Unión Europea constituye una tarea compleja. Mediante este procedimiento, que ha 
funcionado hasta la fecha razonablemente bien, se han incorporado al EEE varios miles de 
actos de la Unión Europea, aunque no se puede dejar de mencionar que existe todavía un 
importante número de actos pendientes de incorporación. 
 
Es importante señalar, como por otro lado parece evidente, que las instituciones de la 
Unión Europea no son competentes en todo el ámbito del EEE, por lo que, para garantizar 
su buen funcionamiento, ha sido necesario establecer una serie de instituciones, con 
competencias, en cierto modo semejantes, a las que tienen las instituciones de la Unión 
Europea en el ámbito del Mercado Interior dentro de la Unión Europea. Así, el Consejo del 
EEE, que se reúne con carácter bianual4 y tiene la misión de supervisar la relación global del 
EEE, y en especial del Comité Mixto al que hemos hecho referencia anteriormente. En este 
marco, la Autoridad de Vigilancia EFTA y el Tribunal EFTA tienen, respecto a los países EFTA 
miembros del EEE, funciones en cierto modo semejantes a las que tienen la Comisión y el 
Tribunal Europeo de Justicia en el interior de la Unión Europea. 
 
Además, de manera semejante a los mecanismos de cohesión en el interior de la Unión 
Europea, se ha establecido un mecanismo en el marco del EEE mediante el que los países 
EFTA miembros del EEE contribuyen, mediante una aportación que se ha mantenido desde 
el inicio del funcionamiento del EEE, a reducir las disparidades económicas y sociales en el 
EEE. Hasta la fecha, la contribución financiera de los países EFTA se había fijado con 
carácter quinquenal, y en el último periodo que finaliza este año 2014, el importe de la 
contribución ascendió aproximadamente a 18005 millones de euros que se desglosan en el 
denominado Mecanismo Financiero EFTA (1000 millones de euros), y el Mecanismo 
Financiero Noruego (800 millones de euros).  
                                            
4
 La última reunión del Consejo del EEE tuvo lugar el 13 de mayo de 2014. 
5
 La cantidad sería superior si se incluye el importe destinado a Croacia. 
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El Consejo aprobó en 2013 unas Directivas de Negociación para la Renovación de la 
Contribución Financiera de los Países EFTA que incluye algunas novedades importantes en 
relación con ejercicios precedentes. En primer lugar, se persigue que la contribución 
financiera se establezca para un periodo de siete años –en lugar de cinco- para adaptarse al 
marco temporal establecido para las Perspectivas Financieras de la Unión Europea, y en 
segundo lugar, y esto reviste quizá una mayor importancia, se introduce un nuevo 
concepto en el mandato negociador que se otorga a la Comisión que persigue realizar un 
ejercicio de actualización del mecanismo de cohesión del EEE, para adaptarlo a la realidad 
que las consecuencias de la crisis económica plantea en Europa, y que, entre otras 
manifestaciones, ha conducido a unos elevados niveles de desempleo, especialmente de la 
población joven, particularmente en algunos países y regiones de la Unión Europea. 
 
En relación con este último asunto, hay que tener presente los esfuerzos –tanto en 
términos de las cantidades aportadas a este fin como por las iniciativas de diferente tipo 
que se han tomado en las distintas reuniones celebradas, incluso al máximo nivel de Jefes 
de Estado y de Gobierno- que se han realizado en el interior de la Unión Europea, y el 
hecho de que el EEE no puede vivir de espaldas a la realidad y a la problemática que 
plantea el desempleo juvenil en Europa. 
 
En definitiva, el EEE ha permitido a Noruega6, Islandia7 y Liechtenstein acercarse a la Unión 
Europea sin incorporarse formalmente al proceso de integración pero, en algunos aspectos 
de su desarrollo, incluso han llegado más allá que algunos estados miembros de la Unión 
Europea8. 
 
                                            
6 Noruega rechazó en dos referéndums (1972 y 1994) su ingreso en la Unión Europea. 
7 Islandia, después de solicitar su ingreso en 2009, decidió retirar su solicitud en febrero de 2014. 
8 A título ilustrativo, Noruega forma parte del Acuerdo europeo relativo a la supresión de los controles en la fronteras comunes  - Acuerdo 
Schengen- mientras que algunos estados miembros dela UE han decido no formar parte del mismo- Reino Unido, Irlanda, Dinamarca-, y 
otros están aún negociando su incorporación. 
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Efectivamente, aunque Noruega no es miembro de la Unión Europea, se encuentra de 
hecho muy próxima a la Unión Europea en diversos ámbitos: el Mercado Único Europeo –
prácticamente  toda la normativa del Mercado Único se aplica a Noruega con la excepción 
a las relativas al sector agrícola y pesquero-; participa en numerosas agencias y programas 
de la UE, aunque sin derecho a voto; mediante el mencionado mecanismo financiero 
Noruega contribuye a la cohesión económica y social en el interior del Mercado Único; y es 
miembro del Espacio Schengen y participa también del Sistema de Dublín sobre solicitud de 
asilo, en EUROPOL y EUROJUST.   
 
Además, se han establecido mecanismos de diálogo político sobre política exterior, tanto a 
nivel ministerial como a nivel técnico. En numerosas ocasiones Noruega se ha asociado a 
las actuaciones de la Unión Europea en el marco de la PESC y la PESD, tales como la 
actuación de la Unión Europea en Bosnia, y en la Fuerza de Reacción Rápida de la Unión 
Europea, y más recientemente con ocasión de la crisis en Ucrania. Asimismo, 
frecuentemente, Noruega comparte la posición de la Unión Europea en numerosas 
cuestiones prioritarias en el marco de la política exterior.  
 
Noruega es el quinto socio comercial de la Unión Europea, y el 80% de sus exportaciones, y 
el 65% de sus importaciones tienen como destino u origen, respectivamente, la Unión 
Europea. El petróleo y el gas natural representan cerca de la mitad de las importaciones de 
la Unión Europea procedentes de Noruega. Después de Rusia, Noruega es el mayor 
suministrador de productos energéticos para la Unión Europea –petróleo, gas natural y gas 
licuado-. Debido básicamente a las importaciones de petróleo y gas, la balanza comercial 
registra un balance negativo para la Unión europea que ascendió a 5.347 millones de euros 
en el ejercicio 2012.  
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2. Las relaciones con Suiza 
Las relaciones de la Unión Europea y Suiza se han venido basando en un Acuerdo de Libre 
Comercio9 de 1972 y una serie de Acuerdos sectoriales bilaterales. Suiza optó por negociar 
con la Unión Europea estos acuerdos sectoriales tras el resultado negativo del referéndum 
de 6 de diciembre de 1992, en el que fue rechazada la participación de dicho país en el 
Acuerdo del Espacio Económico Europeo (EEE), del que son parte los otros tres países de la 
EFTA (Noruega, Islandia y Liechtenstein) y todos los Estados miembros de la Unión 
Europea.  
 
En la Unión Europea se ha impuesto el convencimiento de que el modelo de relación 
mantenido con Suiza crea muchos problemas y debe ser modificado sustancialmente. La 
posición de la Unión Europea quedó plasmada en las Conclusiones del Consejo de 14 de 
diciembre de 2010 sobre las relaciones con los países de la EFTA, en las que se incluyó una 
evaluación crítica de las relaciones con Suiza, y se indicaron algunas de las modificaciones 
que sería indispensable realizar para encauzarlas satisfactoriamente en el futuro.  
 
En esas Conclusiones, el Consejo afirmó que el enfoque sectorial había alcanzado sus 
límites, considerando que la proliferación de acuerdos sectoriales ha creado un entramado 
muy difícil de gestionar. El Consejo señaló las dificultades relativas a la actualización del  
acervo de la Unión Europea en este entramado bilateral sectorial, y los problemas que se 
plantean en relación con la homogeneidad necesaria en las distintas áreas del Mercado 
                                            
9 Suiza fue el cuarto socio comercial de la Unión Europea en 2012. Las  importaciones de la Unión Europea procedentes 
de Suiza ascendieron a 104.544 millones de € -4ª plaza- y  fue, en ese año 2012, el tercer cliente de la Unión Europea, con 
un volumen de exportaciones de 133.341 millones de €.El saldo positivo para la Unión Europea fue de 28.797 millones de 
€. 
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Interior, lo que provoca inseguridad jurídica, tanto para autoridades como para 
empresarios y ciudadanos. 
 
En este marco, el Consejo, el 20 de diciembre de 2012, adoptó unas Conclusiones sobre 
Suiza en las que se hace referencia a la importancia de resolver las cuestiones 
institucionales de las relaciones, básicamente en la línea de las Conclusiones del Consejo de 
2010. En particular, se señala que el enfoque que se ha seguido con Suiza de acordar su 
participación  en las políticas y programas de la Unión Europea en políticas sectoriales en 
un número creciente de materias, sin un marco institucional de carácter global, debe ser 
reconsiderado, y que cualquier desarrollo adicional del complejo sistema de acuerdos 
concluidos entre la Unión Europea y Suiza, podría representar un riesgo para la 
homogeneidad del Mercado Interior, e incrementar la inseguridad jurídica. El Consejo, aun 
señalando los esfuerzos de Suiza para la búsqueda de propuestas sobre las cuestiones 
institucionales, señala que el esquema actual de las relaciones no es satisfactorio, y 
subraya la importancia de encontrar una solución para las relaciones de Suiza con la Unión 
Europea. 
 
Con el objetivo de lograr una solución a los problemas mencionados, el Consejo aprobó 
recientemente unas directivas de negociación para un acuerdo marco institucional Unión 
Europea/Suiza. El objetivo del proyectado acuerdo es lograr una interpretación homogénea 
del acervo de la Unión Europea, y la creación de mecanismos independientes de vigilancia 
y de control judicial para garantizar así la necesaria seguridad jurídica en el ámbito  del 
Mercado Interior, tanto en las materias cubiertas por los acuerdos existentes, como por los 
acuerdos que en el futuro puedan establecer la Unión Europea y Suiza sobre cuestiones de 
Mercado Interior.  
 
En cualquier caso, la aprobación de las directivas de referencia se acompañó de una 
Declaración en la que se señala que las negociaciones, y la conclusión del acuerdo, están 
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condicionadas por cuestiones que tienen que ver con el resultado del referéndum sobre 
una iniciativa popular “contra la inmigración masiva” que tuvo lugar el pasado mes de 
febrero en Suiza, que ha venido a representar un elemento adicional de dificultad en las 
complejas relaciones de la Unión Europea con Suiza. Así, en la mencionada declaración, se 
señala que, en el caso de que las consecuencias del referéndum supusiesen una limitación 
de los derechos adquiridos por los ciudadanos de la Unión Europea, se podría poner fin a 
las negociaciones. En este mismo sentido, se señala que, antes de poner fin a las 
negociaciones, así como de cualquier otra negociación de Suiza en el ámbito del Mercado 
Interior, el Consejo realizará una evaluación global de las relaciones con Suiza. 
 
3. Las relaciones con  Andorra, San Marino y Mónaco 
 
 
La Unión Europea, y en particular algunos de sus estados miembros, mantiene estrechas 
relaciones con Andorra, San Marino y Mónaco, los denominados estados de pequeño 
tamaño, y se ha desarrollado un marco institucional que incluye acuerdos monetarios con 
los tres estados, y acuerdos aduaneros con Andorra y San Marino – Mónaco forma parte 
del territorio aduanero de la Unión Europea como resultado del Acuerdo Aduanero suscrito 
con Francia-. 
 
No obstante, estos estados permanecen fuera del Mercado Interior y, entre ellos y la Unión 
Europea persisten importantes barreras a la libre circulación de personas, bienes, servicios 
y capitales. En este contexto, y teniendo en cuenta que el Tratado de la Unión Europea 
establece que “la Unión desarrollará con los países vecinos relaciones preferentes…” y que 
a tal efecto, “la Unión podrá celebrar acuerdos específicos con dichos países…”, y con 
carácter más concreto la Declaración nº 3 relativa al artículo 8 –hay nueve Declaraciones 
relativas a las disposiciones del Tratado de la Unión Europea– que señala “La Unión tendrá 
en cuenta la situación particular de los países de pequeña dimensión territorial que 
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mantienen con ella relaciones específicas de proximidad”, y el potencial existente que 
dichos acuerdos pueden contribuir a desarrollar, se está discutiendo actualmente en el 
seno del Consejo la posibilidad de celebrar un acuerdo con dichos países, o bien un 
acuerdo específico con cada uno de ellos a ese fin. 
 
Todavía es pronto para avanzar más detalles sobre este asunto, pero en cualquier caso 
conviene señalar que el acuerdo o acuerdos que se suscriban deberían, en cualquier caso, 
tener en cuenta la necesidad de incorporar el acervo de la Unión de una manera dinámica, 
quizá estableciendo un mecanismo semejante al que establece el Espacio Económico 
Europeo,  para evitar así los problemas que se plantean en otros casos como el de Suiza, y 
favorecer así, la necesaria  homogeneidad del Mercado Interior. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
